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El primer ministro italiano, Silvio
Berlusconi, ha visto las orejas al
lobo, su retroceso en los sondeos,
y ha decidido marcarse un órdago
ante sus tres socios de Gobierno,
aun a costa de reabrir una batalla
que parecía cerrada. O aceptan la
rebaja de los impuestos que les pro-
pone y que desde la semana pasa-
da ya se daba por aplazada, o es
capaz de convocar elecciones anti-
cipadas e incluso concurrir en soli-
tario con su partido, Forza Italia.
«Estamos preparados para las elec-
ciones, incluso sin los aliados que
no ven necesaria la reducción de
tasas», declaró tajante cuando fal-
ta más de un año para la próxima
cita electoral.

Aunque en la política italiana
la sangre casi nunca llega al río,
éste es el punto más extremo al
que ha llegado hasta ahora la gue-
rra interna del Ejecutivo de cen-
tro-derecha, que dura meses. Sin
remontarse a antecedentes más
remotos, esta crisis nació en junio
con los malos resultados de las
elecciones europeas. Y se agravó
en julio con la dimisión del minis-
tro de Economía, Giulio Tremon-

ti, forzada por Alianza Nacional
y los democristianos de UDC, en
contra de los deseos de la Liga
Norte. Ayer, las tres formaciones
respondieron en tono conciliador
al ultimátum de Berlusconi, pero
lo cierto es que el acuerdo sobre
la reforma fiscal está todavía muy
lejos y la tensión continúa. De
hecho ‘Il Cavaliere’ anunció con
severidad que la semana que vie-
ne presentará el texto cortado a
su medida en el Senado, pero sus

aliados dijeron no saber nada del
asunto.

El sucesor de Tremonti en el
ministerio de Economía, Domeni-
co Siniscalco, no ha tenido una
vida fácil, y en el último mes ha
llegado a plantearse la dimisión.
Para disgusto del primer ministro,
ha dicho bien claro que no hay
dinero para cubrir tantos recortes
fiscales como se habían prometi-
do, y el magnate ha tenido que pele-
arse con sus socios sobre dónde

rebajar los impuestos. Los diarios
se llenan desde hace meses con abs-
trusas hipótesis de recortes lan-
zadas por unos y otros, y los acuer-
dos se van cambiando sobre la
marcha, mientras la ley de presu-
puestos se vota en el Parlamento,
a sabiendas de que requerirá modi-
ficaciones posteriores.

Promesa electoral clave

Al final, la coalición consiguió
pactar una reforma la semana
pasada. Sin embargo, ‘Il Cavalie-
re’ anunció que había debido
ceder y que, un año más, no podía
bajar los impuestos. Sí habría una
rebaja a las impresas en 2005, pero
la renta debería esperar hasta
2006. Incluso la prensa afín al cen-
tro-derecha se cebó con Berlusco-
ni, que volvía a aplazar una de sus
promesas electorales clave. Los
sondeos negativos han acabado
por convencerle a dar marcha
atrás de nuevo. «Creí que los ita-
lianos habían entendido que no
incumplía el programa, sino que
hacía una ‘remodulación’», lamen-
tó ayer. Así que ha decidido impo-
ner su liderazgo por las malas. El
Gobierno debe ponerse de acuer-
do, esta vez definitivamente, la
semana que viene.

Berlusconi anticipará las elecciones si sus
socios de Gobierno rechazan una rebaja fiscal
Inmerso en una guerra interna, ‘Il Cavaliere’ esgrime por primera vez la

posibilidad de romper la alianza del Gabinete ante su retroceso en los sondeos

AMENAZA. Berlusconi saluda durante un acto oficial en Roma. / AP

El proceso del ‘caso SME’, en
el que Silvio Berlusconi está
acusado de sobornar jueces,
vivió ayer una jornada para-
dójica. El juicio se halla en
su recta final, después de que
la semana pasada el fiscal for-
mulara su polémica petición
de ochos años de cárcel para
el primer ministro. Ayer fue
el turno de la acusación civil,
el abogado del Estado que
representa a la presidencia
del Gobierno. Es decir, la pre-
sidencia del Ejecutivo contra
el presidente del Gobierno,
aunque el letrado fue nom-
brado en la legislatura ante-
rior.

El abogado del Estado fue
igual de severo que el fiscal:
pidió la condena de Berlus-
coni y una indemnización de
un millón de euros. «El
magistrado acusado estaba al
servicio de Fininvest –la com-
pañía del magnate–», afirmó.
El defensor del primer minis-
tro y diputado de Forza Italia,
Niccolo Ghedini, definió la
intervención de la parte civil
de «política». «Ha sido nom-
brado por el Gobierno ante-
rior», argumentó. La senten-
cia, que planea sobre la vida
política italiana desde hace
cinco años se espera para
diciembre.

El Ejecutivo,
contra sí mismo
en el ‘caso SME’
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